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MADRID:  1885 


;qTA  blecimiento  tipográfico 
BE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 

Caños,  1. 


PERSONAJES 


ACTORES 


Paula,  aragonesa . . .  Doña  Juana  Espejo. 

Nieves.  .  »  Luisa  Rodríguez. 

Simón,  gallego . .  Don  José  Vallés. 

Don  Donato, . .  »  Juan  José  Luján. 

J UAN,  criado. . .  »  Eduardo  Sánchez. 


La  acción  se  supone  en  Aranjuez. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  pbdrá, 
3in  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en-  Espa^ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  liaya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  d§  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
perteneciente  á  Don  Eduardo  Hidalgo,  son  I03  exclu¬ 
sivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lev. 
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ACTO  UNICO. 


sala.— Puerta  de  entrada  al  foro.— Dos  á  la  derecha;  á  la  izquierda 
una  en  segundo  término:  en  primero,  ventana  eon  puertas  do 
cristales.— Entre  esta  y  la  puerta  chimenea  encendida.— Muebles 
elegantes. —En  el  centro  velador:  sobre  éste  un  quinqué. 

i  1 

ESCENA  PRIMERA. 

Paula. — Juan. 


Paul. 


Juan. 

Paul. 

Juan. 

Paul. 


Juan. 

Paul. 


(Trae  en  un  pañuelo  alguna  ropa  y  viene  como  da 
viaje.) 

Igale  á  la  señorica 

qui  llegao  liaci  un  momento... 

Y,  quién  le  digo? 

Pus  yo... 

Otra!  No  me  estasté  viendo? 

Bien...  Y  á  usted,  cómo  la  llaman? 

Yo  le  iré  á  usté...  lo  que  es  eso... 

Me  llama  la  señorica 
por  conduto  del  tío  Pedro 
pa  servirla  de  doncella... 
es  icir... 

Sí...  ya  comprendo... 

Y  cuál  es  su  gracia? 

Otra! 


A 
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Juan. 

Otra,  no...  la  de  usted. 

Paul. 

Grüeno. 

Pus  yo  tengo  varias  gracias, 
y  aunque  ya  las  irán  viendo, 
no  está  bien  que  yo  las  iga. 

Juan. 

Esto  se  parece  al  cuento 
aquel  de  los  despropósitos, 
y  así  no  nos  entendemos. 

Digo,  que  cuál  es  su  nombre. 

Paul. 

Acabára  usté! 

Juan. 

Eso  quiero. 

Paul. 

Pus  yo  me  llamo  Paulica, 
y  aúra  de  Sigovia  vengo, 
anque  yo  soy  de  la  Almúnia 
y  soy  bija  del  tío  Cleto... 

Juan. 

Bueno!... 

Paul, 

No  señor  .. 

Juan. 

Pues,  malo! 

Paul. 

Justamente. 

Juan. 

No  comprendo... 

Paul. 

Yo  soy  bija  de  mi  padre... 
eso  es  claro!... 

Juan. 

Lo  que  es  eso  .. 

Paul. 

Y  mi  padre  es  Cleto  Malo... 
de  apellío,  por  supuesto. 

Juan. 

Ab,  vámos!  (Comprendiéndolo.) 

Paul. 

Adonde? 

Juan. 

Digo, 

que  ya  lo  voy  entendiendo... 

Paul. 

Yal...  Por  eso  soy  Paulica 

Malo,  y  mi  hermano  es  Anselmo 
Malo,  y  el  otro  es  Petrico... 

Juan. 

También  Malo...  Estoy  en  ello... 

Paul. 

Eso! 

Juan. 

(Riendo.)  En  casa  todos  Malos. 

Paul. 

Otra!  En  casa  todos  güenos. 

Juan. 

Yaya!  Yaya!  A  lo  que  importa 
y  no  perdamos  el  tiempo. 

Avisaré  su  llegada. 

Hasta  después...  (Vasa  por  el  foro.) 

Paul, 

Diquiá  luego. 

Paul. 


ESCENA  II. 

k 

r. 

Paula,  sola. 

> 

Demonio  con  el  mocico!... 

Paice  que  tiene  mal  genio... 

Pus  ándate  con  cudiao 
que  yo  no  lo  tengo  güeno, 
miá  que  Dios!  Por  más  que  soy 
muy  mansica,  cuando  quiero... 

Que  lo  iga  Simón!.  .  Otra! 

En  dónde  estará  aquel  perro, 
que  dimpués  de  haberme  dao 
palabra  de  casamiento, 
se  jué  á  la  corte  á  servirle 
á  un  señorón,  de  cochero, 
y  si  te  quise  te  olvío 
y  si  te  vi  no  me  acuerdo?... 

Ni  una  cartica  siquiera, 

ni  una  razón...  Pus  si  llego 

á  echarle  la  vista  encima 

alguna  vez,  yo  le  ofrezco, 

por  la  Pilarica,  que  hago 

en  su  chola  un  escarmiento...  (Pausa.) 

No  quisiá  ni  ricordarlo, 

y  sin  querer  lo  ricuerdo, 

que  aquel  picaro  maruso 

me  dejó  sorbío  el  seso...  (Mirando  al  foro.) 

Alguien  viene...  Será  el  ama? 

Güeña  moza!...  Güen  aspeuto! 

ESCENA  III. 

Paula. — Nieves. 


(Muy  preocupada,  leyendo  una  carta; — aparte  y 
sin  reparar  en  Paula.) 

Dios  mío,  qué  compromiso! 

Cómo  desmentirme  ahora?... 


Niev. 


Paul. 

Niev. 


Paul* 

Niey. 


/ 


Paul. 

Niev. 

Paul. 


Oh,  nunca!  Será  preciso 
inventar  algo... 

(Saludando.)  Señora! 

(Sin  oírla,  leyendo  la  carta.) 
«Querida  sobrina  mía: 

»Si  el  pleito  se  falla  boy, 

»á  Aran  juez  hoy  mismo  voy 
»á  pasar  contigo  un  día. 

» Porque  quedes  enterada 
»así  te  lo  notifico , 

»pero  te  pido  y  suplico 
»que  no  me  prepares  nada; 

»pues  aunque  á  tu  lado,  Nieves, 
»quisiera  un  siglo  pasar, 

»en  Segovia  debo  estar 
»necesariamente  el  jueves. 

»Me  daré,  pues,  por  dichoso 
»eon  verte  y  con  abrazarte... 

»dá  traslado  á  la  otra  par  té , 
»quiero  decir,  á  tu  esposo. 

»Ya  veré  si  has  elegido 
»como  yo  deseo.  Adiós. 

» Queredme  mucho  ios  dos 
i>por  ser  justicia  que  pido . » 

(Hablado.) 

Es  claro!  Mi  tío  ignora 
que  aun  permanezco  viuda, 
que  le  he  engañado... 

(Saludando.)  Señora! 

Si  al  fin  se  entera,  no  hay  duda, 
me  deshereda,  y  en  vano 
querré  explicar  la  mentira... 

Mi  tío  es  un  escribano 
que  por  las  leyes  delira, 
y  un  engaño  le  exaspera 
y  una  falta  le  acalora... 

Dios  mío!  Si  yo  pudiera 
inventar  algo... 

(Con  voz  fuerte.)  Señora!... 

Quién?  Ahí  Ya  no  me  acordaba... 
Tú  eres  la  doncella?... 

Sí... 


Niev.  . 


es  icir,  yo... 


Paul. 

Niev. 

Paul. 

Niev. 

Paul. 

Niev. 


Paul. 


Niev. 

Paul. 


Niev. 

Paul. 

Niev. 

Paul. 

Niev. 


Paul. 


Juan  acaba 
de  avisarme... 

Yo  creí. 

Me  han  dado  buenos  informes 
de  tí. 

Otra!  Ya  lo  creo! 

Y  todos  están  conformes: 
eres  como  yo  deseo. 

Por  mí  no  ha  de  haber  querella... 
Bien:  yo  tengo  esa  esperanza. 
Necesito  una  doncella 
de  completa  confianza. 

Pus  yo  no  soy  ningún  bú. 

De  confianza...  corriente! 

Yaya!  Hablémonos  de  tú. 

No  es  eso  precisamente... 

Tienes  novio? 

Novio?...  No. 

Lo  tuve...  mas  qué  demonio! 
se  jué,  dimpués  que  me  dió 
palabra  de  matrimonio. 

Tú  también... 

Mas  no  hubo  exceso, 
y  eso  que  yo  le  quería... 

Bien...  te  compadezco,  y  eso 
aumenta  mi  simpatía. 

Entonces... 

No  hay  más  que  hablar. 
Quedas  en  casa,  y  ahora 
puedes  irte  á  descansar. 

Ese  es  tu  cuarto. 

(Señalando  á  la  puerta  izquierda.) 

Señora... 

(Vase  haciendo  cortegias.) 

ESCUNA  IV. 

Nieves,  sola. 

Pobre  chica!  Tambiéu  ella 
sufre  el  mismo  desengaño... 


Niev. 


No  hay  duda:  es  que  son  los  hombres 
muy  malos,  pero  muy  malos. 

(Se  sienta  al  lado  de  lá  chimenea,) 

Y  Eloy  más  que  todos  juntos.., 
más!...  Ponerme  en  este  caso, 
después  de  tantas  protestas 
y  de  tantos  arrebatos. 

Volver  la  espalda,  y  dejarme 
compuesta  y  sin  novio...  y  cuándo? 
la  ante -víspera  del  día 
que  estaba  ya  señalado 
para  la  boda...  y  por  qué? 
por  un  arranque  insensato 
de  frenética  locura 
y  de  celos  infundados... 

Mi  tío,  que  ya  tenía 
noticias  de  mi  noviazgo, 
y  que  estaba  contentísimo 
porque  dejaba  el  estado 
de  viuda,  iba  á  la  boda... 
y  era  preciso  evitarlo... 
para  evitar  el  ridículo 
y  el  bochorno  y  el  escándalo... 

Le  escribí  entonces  que  había 
nuestra  boda  anticipado 
por  caprichos  de  mi.  .  esposo, 
que  era  algo  excéntrico  y  raro; 
y  que  no  bien  echó  el  cura 
las  bendiciciones,  me  trajo 
á  Aranjuez,  porque  en  invierno 
es  un  sitio  solitario, 
á  pasar  aquí  la  luna 
de  miel...  qué  horrible  sarcasmo!... 
cuando  era...  la  de  Valencia 
á  la  que  me  había  dejado. 

Que  ya  iríamos  á  verle 
dentro  de  unos  tres  ó  cuatro 
meses  y  que  sus  favores 
agradecíamos  tanto... 

Yo  esperaba,  y  aun  espero, 
que  una  vez  pasado  el  rapto 
de  locura,  vuelva  y  todo 


SíM. 


Niev. 

SíM. 

Niev. 

SíM. 


Niev. 

Sim. 


quede  otra  vez  arreglado. 

Pero  á  mi  tío  le  ocurre 
venir  á  vernos  y,  es  claro! 

Apenas  llegué  á  esta  casa 
va  á  sospechar  el  engaño 
y  pensará...  Dios  lo  sabe! 

Y  dirá...  Sábelo  el  diablo!  (Pausa.) 
Yo  en  cien  comedias  he  visto 
á  cien  hombres  en  mi  caso, 
pero  siempre  tiene  el  hombre 
recursos  de  que  echar  mano 
y  medios  de  que  valerse 
que  á  una  mujer  son  vedados. 
Cómo  alquilo  yo  un  marido?... 
Cómo  lo  pido  prestado?... 

Cómo  le  digo  á  ninguno: 

«Para  que  mi  tío  Donato 
me  crea  casada,  usted  quiere 
servir  de  esposo...  honorario A..» 
Pues  buenos  están  los  hombres 
para  esta  clase  de  encargos 
cuando  no  se  les  dá  pié 
y  ya  se  toman  la  mauo. 

'ESCENA  V. 


Nieves.  —  Simón  . 

(Tipo  da  cochero  elegante,  sin  otro  distintivo  que 
el  sombrero  ó  gorra  y  los  guaute3  que  dejará  cuan¬ 
do  oportunamente  se  indica.—  Ligero  acento  g»  - 
llego.) 

Señora... 

Quién?  Eres  tú? 

Ha  vuelto  ya  el  carruaje 
Y  mi  tío?...  (Levantándose.) 

No  lia  venido. 

Hemos  esperado  en  balde 
más  de  media  hora...  y,  nada! 

No  ha  llegado  en  el  tren  nadie. 

Si  no  vendrá...  (Con  alegría.) 

Solamente 
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Niev. 

Sim. 


Niev. 

Sim. 


Niev 


Sim. 


Niev. 


Sim. 

Niev. 

Sim. 

Niev. 


un  viejo  de  mal  pelaje 
que  ha  quedado  en  la  estación 
promoviendo  un  zipizape 
porque  un  bulto  que  traía 
ha  debido  extraviarse. 

Un  viejo?... 

Mal  trajeado 

y  así,  de  muy  mal  carácter, 
que  gritaba:  «Yo  traía 
dos  bultos,  es  indudable, 
y  certifico  y  doy  fe.» 

Pues  ese  es  mi  tío... 

Diantre! 

(Aparte.)  Nunca  hubiera  sospechado... 
Vuelvo  al  punto... 

No,  aunque  tarde 

no  me  importa...  (Aparte.)  y  lo  que  temo 
es  encontrarlo  delante. 

Pues  tardará,  porque  estaba 
decidido  á  no  marcharse 
sin  que  le  busquen  el  bulto... 

Nunca  tardará  bastante. 

Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer? 

Cómo  salir  de  este  trance?... 

Ah,  qué  idea!  Simón  tiene 
buenas  trazas...  buen  empaque 
y  no  hay  temor  de  que  abuse 
si  le  digo...  Qué  dislate! 

Ser  aun  en  broma  la  esposa 
de  un  cochero...  lr  qué  le  hace? 

Por  unas  horas...  Así 
este  secreto  no  sale 
de  nosotros,  y  si  el  tío 
que  es  tan  sencillote,  cae 
en  la  red,  logro  mi  objeto 
sin  que  al  fin  lo  sepa  nadie. 

Si  la  señora  no  manda 
algo  y  puedo  retirarme... 

Espera...  Tú...  eres  callado?...' 
Callado?... 

Digo,  si  sabes 
guardar  un  secreto... 
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SlM. 

Vaya! 

He  sido  lacayo  antes 

Niev. 

SlM. 

y  he  guardado  cien  secretos. 

Fielmente? 

Mejor  que  el  lacre, 
que  hasta  se  deja  quemar 

Niev. 

por  guardarlos. 

(Sonriendo.)  Buena  frase! 

.  SlM. 

Y  sabrás,  si  es  necesario, 
emplear  finos  modales 
y  hablar  como  un  caballero?... 

Yo  creo  que,  en  lo  que  cabe, 

Niev. 

SlM. 

procuro... 

Sí;  ya  lo  veo... 

He  servido  á  personajes 
de  fuste,  y  siempre  se  pega 
algo  del  roce  constante. 

Cuando  vine  fui  cochero 
de  punto,  y  claro!  qué  diantre! 
guiaba  un  sociable  y  yo 
era  bastante  insociable ; 
pero  entré  luego  al  servicio 
de  la  marquesa  del  Jaspe, 
y  como  ella  es  una  dama 
muy  fina  y  muy  elegante 
me  enseñó  las  buenas  formas 

Niev. 

y  logró  civilizarme. 

Bien...  bien...  (Aparte.)  En  hablando  poco 
puede  servir  á  mis  planes. 

Después  de  todo,  es  domingo, 

t 

mi  tío  se  marcha  el  martes, 
y  en  tan  poco  tiempo,  creo 
que  el  engaño  será  fácil. 

(Alto.)  Pues  bien,  Simón...  necesito 

SlM. 

Niev. 

SlM. 

Niev. 

hoy  un  servicio  importante... 

Mándeme  rodar  y  ruedo... 

Es  servicio  de  otra  clase... 

Como  sea... 

De  sigilo 

y  de  confianza...  sabes? 

Vamos  á  ver...  Si  hace  falta, 
te  atreves  á  presentarte... 

* 


SlM. 
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y  á  pasar  por  mi  marido?... 

A  pasar?...  Qué  disparate! 

Niev. 

Cómo!  Te  niegas? 

SlM. 

Señora! 

Niev. 

Pasar...  Quisiera  quedarme! 

Cómo!  (Con  severidad.) 

SlM. 

He  dicho  un  desatino... 

Niev. 

Cuenta  con  que  te  resbales. 

SlM. 

(Aparte.)  Haré  alguna  tontería... 

No  hay  otro  medio...  Adelante! 

(Alto.)  Tú  sabes  que  don  Eloy 
está  hace  un  mes  de  viaje, 
pero  mi  tío,  que  es  ese, 
que  ha  llegado,  no  lo  sabe 
ni  yo  quiero  que  lo  sepa... 

Por  mí  no  lo  sabrá  nadie. 

Niev. 

No  es  eso...  Mi  tío  cree 

SlM. 

que  estoy  casada  un  mes  hace. 

Ah! 

Niev. 

Sí,  tiene  para  ello 

SíM. 

razones  particulares 
y  hay  que  dejarle  en  su  engaño... 

Bueno... 

Niev. 

Y  hay  que  presentarle* 

SlM. 

un  marido... 

Que  soy  yo... 

Niev. 

Lo  he  comprendido  al  instante. 

Mi  tío  no  le  conoce, 

SlM. 

y  como  tú  no  desbarres... 

Puede  usted  estar  tranquila, 

Niev. 

haré  el  papel  en  carácter. 

Bien;  ahora  arréglate  un  poco, 

SlM. 

deja  el  sombrero  y  los  guantes.  (Los  deja.) 
Y  cómo  se  llama?...  Don... 

Niev. 

Hombre,  no...  Qué  disparate! 

SlM. 

No  le  des  don...  díle  «tío.» 

Tío?...  Y  no  podrá  enfadarse? 

Niev. 

Y  por  qué?,.. 

SlM. 

Bien...  pero  el  nombre... 

Niev. 

por  si  tengo  que  nombrarle... 

Donato... 

Sim. 

Don...  Ato? 

Niev. 

SlM. 

Niev. 

Sim. 

Ninv, 

SlM. 

Niev. 


Sim. 

Niev. 


SÍM. 
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Mira; 

lo  mejor  es  que  no  hables. 

Nada4? 

Lo  menos  posible. 

Si  le  ocurre  preguntarme?... 

Le  contestas...  monosílabos. 

(Aparto.)  Monosíbalos...  Carape! 

Eso  sí  que  no  lo  entiendo... 

Cuenta,  pues,  con  lo  que  haces, 
que  si  cumples  á  mi  gusto 
yo  sabré  recompensarte... 

(Aparte.) 

Monosíbalos..  Demonio! 

(ídem.)  Va  á  ser  divertido  el  lance... 
Yo  mujer  de  mi  cochero... 

Si  el  tío  lo  sospechase... 

Jesús!  No  quiero  pensarlo: 
era  capaz  de  matarme. 

(Vaso  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Simón,  solo. 

Monosibalo ...  No  quiero 
que  se  me  olvide  la  frase... 

Monosibalo...  Qué  diablos 
querrá  decir?..  Dios  lo  sabe! 

(Se  sienta  muy  repantigado  en  una  butaca  al  lado 
de  la  chimenea.) 

Puesto  que  ahora  soy  el  amo 
es  natural  que  me  trate 
del  modo  correspondiente 
á  mi  rango  y  á  mi  clase... 

Por  qué  el  señor  don  Eloy 
se  iría  tres  días  antes 
de  casarse  con  el  ama  .. 
es  decir,  de  no  casarse. 

Si  hubiera  sido  tres  días” 

después...  se  explica;  qué  diantre!  (Pausa.) 

Y  ser  yo  su  esposo  ahora.  . 

Aun  en  broma  me  complace, 
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; 


Don. 


Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don; 

Sim. 


Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 


Don. 


porque  como  guapa,  es  guapa, 
y  tiene  un  aquel  y  un  ángel... 

La  broma  es  buena  y  acaso 
algo  pesque...  será  fácil... 

Porque  no  es  raro  que  pesque 
el  que  vive  en  el  pescante.  (Pausa.) 
Cómo  dijo?  ..  Mono...  síhalo... 

Si  se  me  olvida,  me  parte. 

ESCENA.  VIL 

Simón. — Don  Donato. 

Sobrinos...  (Dentro.) 

(Saliendo.)  Por  el  presente, 
os  llamo,  cito  y  emplazo 
para  daros  un  abrazo... 

Vamos!  Dónde  está  esa  gente?... 
Servidor...  (Viendo  á  Simón.) 
(Aparle.)  El  tío  es... 

(Idem.) 

Será  tal  vez?...  (Alto.)  Mi  sobrino?. 
Mono  síb  alo... 

No  atino... 

Pues...  monosibalo... 

Pues... 

no  comprendo  .. 

(Aparte.)  Y  yo  lo  igualo... 

Claro!  Eso  ya  lo  veía... 

Cuando  yo  no  comprendía 
lo  que  era  monosibalo. 

Yo,  joven,  ver  necesito 
á  mi  sobrino... 

(Levantándose.)  Aquí  esta... 

Cómo!  Tú?...  (Muy  alegre.) 

Y  usted  será?... 

Pues  yo  soy  el  infrascrito. 

El  Frasquito ?  (Sentándose.' 

Me  retrato 
de  lo  dicho...  no  es  usté... 

Cómo  es  eso? 
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SlM, 

fio  pensé 

que  era  usted  el  tío...  Ato. 

Don. 

Donato.  (Corrigiéndole.) 

Sim. 

(Aparte.)  Qué  presunción! 
Quiere  el  don...  Por  Belcebúi 

Y  decía  el  ama... 

Don; 

Y  tú, 

cómo  te  llamas? 

SlM. 

Simón. 

Don. 

Tu  mujer,  aunque  te  asombre, 
es  tan  distraída,  y... 

Me  ha  escrito,  hablando  de  tí, 
y  no  me  ha  dicho  tu  nombre. 

Sim. 

De  veras? 

Don. 

Ya  ves  qué  olvido! 

Me  ha  dicho  «mi  pretendiente,» 
«mi  futuro,»  «mi  presente,» 
quiero  decir  «mi  marido.» 

Y  aunque  esto  es  poco  correcto, 
y  la  razón  no  colijo, 
ni  una  sola  vez  me  dijo: 

«Fulano  es  el  interfecto . » 

(Simón  haca  un  gesto  de  estrañeza.) 
En  cambio,  sé  cuánto  vales, 
y  que  mis  deseos  llenas... 


Sim. 

Señor... 

Don. 

Conozco  tus  buenas 
circunstancias  personales. 

Sé  que  eres  aprovechado, 
y  por  más  que  eres  teniente... 

Sim. 

No;  si  oigo  perfectamente.. 

Don. 

Tú  ascenderás,  no  hay  cuidado. 
Sé  leal...  no  tengas  vicios... 

Sim. 

Señor,  usted  me  sonroja... 

Don. 

Sé  que  tienes  buena  hoja... 

Sim. 

Cómo,  hoja? 

Don. 

De  servicios.  . 

Un  militar  siendo  fiel, 
hace  carrera... 

Sim. 

(Aparte.) 

Ya  estoy... 

Me  toma  por  don  Eloy... 

Don, 

t 


SlM. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Se  me  olvidaba  el  papel... 

En  cuanto  á  tí,  que  eres  rico, 
el  tener  tal  profesión 
demuestra  tu  inclinación 
á  trabajar...  muy  bien,  chico! 

(Simón  hace  ademán  de  querer  decir  algo.) 
Deja  qije  te  glorifique. 

Hombre,  de  justicia  soy 
y  siempre  lo  suyo  doy 
á  cada  cual...  Suum  cuique. 

Sun  cuiquel  ■ 

Así  lo  propalo 
y  hoy  confirmarlo  sabré. 

Aparte.) 

Sun  cuique ...  Eso  es,  por  mi  fé, 
peor  que  el  monosibalo. 

Nieves  me  escribió  á  Segovia, 
llena  de  orgullo  y  jactancia, 
estando  en  primera  instanciay 
es  decir,  siendo  tu  novia. 

-  «Es  chico  de  posición 
y  vive  en  grande,» — decía. 

(Aparte.) 

Chico  en  grande...  Ave  María! 

Como  el  agua  de  limón. 

«Le  quiero  mucho  y  declaro 
que  él  corresponde  á  mi  afecto, 
mas  tiene  un  grave  defecto, 
el  ser  aturdido  y  raro: 
celoso  hasta  lo  infinito, 
lo  absurdo,  lo  irracional...» 

(Buscando  en  los  bolsillos  la  carta  á  que 
fiere.) 

En  fin,  vé  el  original 
á  que  en  todo  me  remito... 

No  es  preciso...  (Deteniéndole.) 

Y  me  lia  ocultado 
otra  circunstancia  luego... 

Otra? 

Sí,  que  eres  gallego... 

Y  usted,  cómo  lo  ha  notado! 

Hombre,  si  es  como  esa  luz... 


SlM. 

Don. 

SlM. 

Don. 

SlM. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 


Niev. 

Don. 


Niev. 

Don. 


Niev. 
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Es  que  usted  es  de  los  duchos. 

No  sé  por  qué... 

Porque  muchos 
me  toman  por  andaluz. 

Es  favor...  no  te  parezca... 

Pero,  y  tu  mujer?...  No  está? 

Mi  mujer?...  (Distraído. ) 

Nieves... 

Ah!  Ya... 

Cítala...  que  comparezca... 

(Simón  no  se  mueve.) 

Estás  lelo? 

No  señor... 

(Aparte.)  En  verdad  que  es  aturdido... 
y  raro...  yo  había  creído 
que  era  bastante  mejor. 

ESCENA.  VIII. 

Dichos. — Nieves. 

Tío!...  (Saliendo.) 

Nieves  !'..  Yen  aquí, 
sobrina  del  corazón... 

En  dónde  estabas?...  Simón 
iba  ahora  mismo  por  tí. 

Tío,  las  ocupaciones... 

No  tienes  que  sincerarte, 
aunque  pensaba  citarte 
por  edictos  y  pregones.  (Bajo  á  Nieves.) 
\a  he  visto...  (Señalando  á  Simón.) 
y  puedes  creer 

que  no  estoy  muy  complacido. 

Sólo  por  verle  he  venido, 
para  mejor  proveer ; 
y  aunque  no  es,  en  realidad, 
digno  de  tí...  Bah!  Un  capricho... 

(Aparte.) 

Dios  mío!  Si  habrá  ese  dicho 
alguna  barbaridad?... 
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Don. 


SlM. 

Don. 

SlM. 

Niev. 

SlM. 

Niev. 

SlM. 

Niev. 

SlM. 

Niev. 

SlM. 


Don. 

Niev. 

SlM. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Niev. 

Don. 

Niev. 

Don. 


Niev. 

Don. 


Niev. 

Sim. 

Niev. 

Don. 

Niev. 
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Aquí  liemos  pasado  el  rato 
ocupados  en  charlar. 

Justo!  Y  ya  iba  yo  á  anunciar 
que  ha  venido  el  tío...  Ato. 

Donato. 

(Bajo  á  Nieves.)  Qué  obstinación! 

Si  0S  Donato...  (Idem  á  Simón.) 

(Como  antes.)  Pues  no  atino  ... 

Ay!  (Muy  incomodada.) 

(Como  ante.®.)  Como  usted  me  previno 
que  yo  no  le  diera  don. 

(Idem.) 

Si  es...  que  es  don  Donato... 

(Aturdido.)  Cuánto!... 

Con  tu  torpeza  me  expones... 

(Aparte  ) 

Pues  tiene  el  señor  más  dones 
que  el  mismo  Espíritu  Santo. 

Reñís? 

(Con  viveza.)  No  tal. 

No  hay  por  qué. 

Más... 

(A  Nieves.)  Reñir  con  usted  yo!... 
Hombre,  me  dice  que  no 
y  le  está  hablando  de  usté. 

Rencoroso! 

No  hay  tal  cosa. 

Yo  os  arreglaré... 

(Aparte.)  Malhaya! 

(A  Nieves.) 

Yaya!  Aproxímate...  (A  simón.)  Yaya! 
Dale  un  abrazo  á  tu  esposa. 

Oh!  No...  (Con  viveza.) 

Le  guardas  rencor 
ó  no  tengo  yo  prestigio 
para  fallar  el  litigio?... 

Oh!  No  es  eso... 

No  señor. 

Si  no  regañamos. 

Mira. 

no  mientas...  no  mientas  «. 

Pero... 


Don. 


Nlbv. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Niev. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 


Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 


Niev. 

Sim. 

Niev. 


Donj. 

Niev. 

Don. 

ÑIEV. 

Don. 

Niev. 

Don. 

Sim. 

Niev. 

Don. 
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Ya  sabes  que  lo  tolero 
todo  menos  la  mentira... 

Estar  al  mes  de  ese  modo. 

Pues  no  hay  razón  ni  descargo, 
os  condeno... 

Sin  embargo... 

No  tal...  Con  embargo  y  todo... 

A  un  fuerte  abrazo... 

(Aparte  con  alegría.)  Qué  pena! 

Y  accesorias... 

(Aparte.)  No  previ... 

Es...  sentencia  firme... 

Sí? 

(Aproximándolos.) 

Ea!  A  cumplir  la  condena. 

(Aparte.) 

Me  va  gustando  el  vejete. 
Aprieta...  (Empajándolo.) 

(Aparte.)  Cómo  las  gasta!... 
Aprieta...  (Como  antes.) 

(Abrazándola  fuerte.) 

Algo  pesco.  (Aparte.) 
(Rechazándole.)  Basta... 

Como  él  me  dice  que  apriete... 
(Aparte.)  Yo  le  digo  la  verdad 
como  insista...  No  hay  más  medio: 
no  vaya  á  ser  el  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 

Quedáis  amigos? 

Sí,  tío... 

Bien...  pue3  yo  rendido  estoy; 
cuál  es  mi  cuarto? 

(Señalando  al  primero  derecha.) 

Ese. 

Voy... 

Si  algo  ocurre...  ese  es  el  mío... 
(Señalando  al  segando  derecha.) 

El  vuestro... 

No... 

(Con  viveza.)  Sí... 

Qué  es  eso? 


Dormís  separados?... 


Niev. 

(Bajando  los  ojos.)  Sí... 

Don. 

No  será  estando  yo  aquí. 

Por  vuestro  bien  me  intereso 
y  no  puedo  tolerar... 

Niev. 

Es  costumbre... 

Don. 

Del  demonio, 

que  ba  inventado  el  matrimonio 
de  sistema  celular. 

Sim. 

Yo  diré  á  usté... 

Don. 

Yete  al  cuerno! 
Tú  á  defenderlo  te  atreves?... 

Sim. 

Pues...  como  se  llama  Nieves ... 
y  pues!...  como  abora  es  invierno. 

Niev. 

Bien...  vaya  usté  á  descansar... 

Don. 

Hasta  que  unidos  os  vea... 

Niev. 

Se  hará  lo  que  usted  desea... 

Don. 

Entonces  no  hay  más  que  hablar. 
Yo  sólo  de  lograr  trato 
vuestra  dicha... 

Niev. 

Se  adivina... 

Don. 

Muy  buenas  noches,  sobrina. 

Sim. 

Buenas  noches,  tío...  Ato. 

Don. 

Donato.  (Incomodado.) 

Sim. 

No  haya  reproches. 

Es  una  equivocación. 

Ya  sé  cómo  es...  Don  don  don... 
don  Donato..,  Buenas  noches! 
(Vaso  don  Donato.) 

ESCENA  IX. 


Nieves. — Simón. 


Niev. 

Eres  torpe,  si  los  hay. 

Sim. 

Señora. . 

Niev. 

Por  hablar  tanto. 

Sim. 

Señora... 

Niev. 

Mañana  mismo 

se  marcha  el  tío,  y  te  encargo 

que  mientras  esté,  procures 
ó  no  estar,  ó  estar  callado...  ■ 
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Sm. 

Niev. 

SlM, 


Niev. 

SlM. 

Niev.. 

SlM. 

Niev. 


SlM. 

Niev. 

Sim. 


Niev. 


Y  qué  digo? 

Monosílabos... 

Y  vuelta  al  monosibalo... 

Si  se  lo  digo  y  no  entiende, 
yo  qué  be  de  hacerle? 

Qué  bárbaro! 

Lo  es... 

Simón! 

Digo,  lo  somos... 

Si  yo  hubiera  sospechado... 
pero  en  fin,  puesto  en  el  burro 
hay  que  recibir  los  palos. 

Yo,  señora... 

Hasta  mañana. 

Puedes  marcharte  á  tu  cuarto. 

(Aparte.)  A  mi  cuarto!...  Como  el  tío 
se  hubiera  un  poco  empeñado 
en  lo  de  lo  celular... 

Jesús!  No  quiero  pensarlo...  (Vasa  por  al  foro.) 

ESCENA  X. 

Nieves,  sola. 

Qué  situación!...  Si  mi  tío 

descubre  al  fin  el  engaño, 

es  decir,  los...  porque  ya 

son  lo  ménos  tres  ó  cuatro... 

él,  que  es  tan  rígido  en  eso, 

tan  intransigente...  vamos! 

para  salir  de  un  apuro 

no  son  pocos  los  que  paso...  (Pausa,) 

Y  Eloy?...  Eloy,.,  el  causante 
de  mis  penas  y  mis  daños 

en  dónde  estará?  Si  yo 
lo  cogiera  entre  mis  manos... 

Volverá?... 

(Por  la  ventana,  rompiendo  uno  de  los  cristales, 
entra  una  piedra  envuelta  en  un  papel  que  cae  ®n 
escena.)  • 

Jesús!  Qué  es  eso?  (Lo  coje.) 

Una  carta  que  han  tirado...  (Abriéndola.) 


Ah!...  De  Eloy...  Arrepentido... 

Me  pide  perdón...  Dios  Santo! 

Dice  que  ha  escrito  esta  carta 
de  rodillas  y  en  cruz...  Vamos!  (Riendo.) 

De  rodillas,  se  comprende... 
pero  en  cruz.  .  (Abriendo  los  brazos.) 

qué  exagerado! 

Y  dice  que  quiere  verme... 
quiere  que  hablemos  un  rato 
por  la  reja  del  jardín... 

(Se  asoma  á  la  ventana  dejando  la  carta  sobre  oi 
velador.) 

Allí  está...  me  está  esperando... 

PobreeilloL.  Pobrecillo? 

No,  traidor!  infame!  ingrato!... 

Quisiera  ir...  pero  es  tarde...  (Mirando  el  reloj.) 
no...  son  las  diez  ménos  cuarto... 
es  claro!  como  en  los  pueblos 
anochece  tan  temprano... 

Y  hace  una  luna  magnífica... 
parece  estar  convidando... 

Pero  no;  no  debo  verle... 

se  portó  como  un  malvado 

y  es  justo  que  le  castigue... 

que  sufra  y  que  espere  en  vano... 

si  se  cansa...  que  se  canse; 

si  rabia...  yo  también  rabio; 

si  se  aburre...  que  se  aburra... 

si  se  vá...  bendito  y  santol 

y  si  no  vuelve...  (Transición.)  Caramba! 

Eso  sí  que  no  lo  paso... 

(Se  vá  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

Don  Donato. 

(Con  bata:  lleva  nn  pañuelo  atado  á  la  cabeza  con 
las  puntas  .‘•obre  la  frente.) 

Me  parece  haber  sentido... 

Nadie!...  Ya  se  han  acostado...  (Escucha.) 


Caramba!  Y  ya  se  han  dormido... 

Pues,  hombre,  hubiera  jurado 
que  armaban  aquí  ruido... 

(Va  hacia  la  izquierda  ) 

Claro!  El  d  tfspego  que  noto 

en  ellos...  y  el  alboroto 

que  han  movido  hace  un  momento... 

(Al  estar  cerca  de  la  ventana  da  un  tiritón,) 

Por  donde  entrará  aquí  el  viento. 

Ah!  Por  este  cristal  roto...  (Se  asoma.) 

Qué  veo?...  Pierdo  el  magín... 

Esto  ya  no  tiene  nombre... 

Nieves  ..  proceder  ruin! 
está  hablando  con  un  hombre 
por  la  verja  del  jardín. 

Bien...  in  fraganti  delito 
con  ese  galán  menguado 
sorprenderla  necesito... 

(Se  detiene  como  si  hubiera  oido  ronquidos  en  el 
cuarto  de  Paula.) 

Anda!  Y  este  desdichado 
durmiendo  como  un  bendito. 

Voy  á  llamarlo...  Simón!  (Llama  fuerte  eu  la 
puerta  izquierda.) 

Por  eso  duermen  así 
con  esta  separación... 

Pobre!  me  da  compasión.  . 

Mejor  es  dejarlo...  sí... 

Haré  que  venga  un  criado... 

(Toca  uu  timbre  que  habrá  sobro  el  velador  ) 
y  que  por  fuerza  ó  de  grado 
comparezca  ante  mí  Nieves... 

Quién  hubiera  sospechado? 

Falsos,  inicuos,  aleves... 

Juez  inexorable  soy... 

Si  es  mi  sobrina  la  infiel 
á  la  piedad  no  me  doy. 

(Viendo  la  carta.) 

A  ver...  Qué  es  esto?...  Uu  papel!  (Leyendo.) 
«Te  adoro.  Piensa  en  Eloy.» 
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SlM. 

Don. 


Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 


Sim. 


Don. 

Sim. 

Don. 


ESCENA  XII. 

Don  Donato. — Simón. 

Llamaba  usted? 

(Aparte.)  El  aquí  ..  (Alto.) 

Desdichado!...  (Simón  muestra  sorpresa.) 
Desdichado! 

Habla  usted  conmigo?... 

Sí... 

Infeliz...  (Nueva  sorpresa  de  Simón.) 

Desventurado! 

Pero,  qué  me  pasa  á  mí?... 

Una  desdicha  fatal... 

A  darme  pavor  empieza... 

Estás  mal... 

(Muy  asustado  )  Pero... 

Muy  mal... 

Ay!  Me  duele  la  cabeza... 

Te  duele?...  Mala  señal! 

Decírtelo  es  necesario... 

Te  están  robando... 

De  veras? 

Pero  qué? 

El  honor! 

Canario! 

Voy  á  instruir  las  primeras 
diligencias  del  sumario. 

Por  tu  honor  y  por  tu  bien 
como  es  justo  me  intereso. 

Gracias. 

Ya  tengo  también 
(Enseñándole  la  carta.) 

la  cabeza  del  proceso. 

(Horrorizado.) 

Eh?...  La  cabeza  de  quién? 

El  te  hiere... 

Qué  ha  de  herir! 

Y  pues  así  nos  provoca 
yo  le  sabré  corregir, 


SlM. 

Don. 

SlM. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 


Sim. 


Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 


Sim. 

Don. 

Sim. 

Don. 

Sim. 
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en  juicio;  á  tí  te  toca 
ir  á  matar  ó  á  morir... 

Matar  ó  morir...  Carrizo! 

Y  por  qué? 

Porqué  ha  de  ser? 

De  oirle  me  aterrorizo... 

Mira...  mira  á  tu  mujer... 

(Asomándole  á  la  ventana  ) 

Ah,  vamos!.  ,  Me  tranquilizo. 

Cómo!  A  tí  no  te  hace  mella 
ver  que  tu  honor  atropella? 

Cá!  No...  Si  estoy  convencido... 

De  qué? 

Cuando  habla  con  ella... 
debe  de  ser  conocido. 

Qué  calma!...  Viéndolo  estoy 
y  me  parece  mentira... 

Pues  bien...  toma  y  lee...  (Dándole  la  carta  ) 

Voy. 

Mira  como  acaba...  mira... 

«Te  adoro.  Piensa  en  Eloy.» 

Te  parece  cosa  llana? 

Es  un  consejo  imprudente 
y  con  el  que  nadie  gana. 

En  el  hoy...  Lo  conveniente 
es  pensar  en  el  mañana. 

Tu  calma  me  desespera. 

Pero,  qué  he  de  hacer,  señor? 

El  vil  que  de  esa  manera 
atenta  contra  tu  honor 
debe  morir. 

Que  se  muera! 

Cobarde! 

Vaya  un  belén! 

Pues  has  perdido  el  juicio 
y  la  vergüenza  también, 
yo  procederé  de  oficio. 

Ah!  De  oficio...  Eso  está  bien. 

Voy  mis  armas  á  buscar. 

Sus  armas?...  Y  eso  á  qué  viene? 

A  matarlos,  sin  tardar. 

Y  eso  es  de  oficio?...  Usted  tiene 
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el  oficio  de  matar? 

Don. 

Castigaré  su  descaro... 

Bajo  al  jardín...  y  allí  juntos... 
sobre  uno  y  otro  disparo... 

SlM. 

Y  eso  es  de  oficio!...  Está  claro! 
El  oficio  de  difuntos. 

Don. 

Cobarde! 

Sim. 

Pero,  señor... 

dáíe  con  la  cobardía! 

Don. 

A  no  estar  yo  aquí,  qué  horror! 
Qué  sería  de  tu  honor? 

Sim. 

Qué  sé  yo  lo  que  sería! 

(Entra  clon  Donato  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XIII. 


SlM. 


Paul. 


Sim. 

Paul. 

SlM 

Paul. 


SlM. 

Paul. 


Simón.— a  poco,  Paula. 

Carrizo  con  el  vejete! 

De  fijo  debe  estar  loco. 

Cuando  se  empeña  en  que  abraze 
al  ama...  bueno...  estoy  pronto... 
pero  empeñarse  en  que  muera 
ó  en  que  yo  mate...  un  demonio! 
(Sale  arreglándose,  como  si  se  hubiera 
Bidios ,  qué  es  lo  que  sucede? 

Ca  momento  un  alboroto 
y  no  es  posible  dormir. 

Qué  veo?  Paulica! 

Cómo! 

Simonico! 

Dios  te  guarde. 

Otra!  y  á  tí ..  mas  de  modo 
que  se  te  pueda  encontrar, 
porque,  ya  ves,  dende  Agosto 
de  hace  tres  añps,  paice 
que  te  ha  guardao  en  un  pozo. 

Ni  me  has  puesto  dos  letricas. 
Ingrato! 

(Aparte.)  Si  viene  el  otro... 

Mi  has  olvidao. 


levantado.) 


J 
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gjjj.  Eso  nunca. 

Y  tú  á  mí? 

Paul.  No  seas  tolondro. 

Estoy  aquí  de  doncella... 
es  icir... 

SlM.  Sí,  ya  supongo... 

Paul.  Ya  ve3  si  sio  costante, 

miá  qué  Dios!  y  eso  que  á  poco 
de  marcharte  á  los  Madriles, 
me  salieron  siete  ú  ocho 
pretendientes...  probeticosl 
pus  ná  que  los  dejé  á  tóos... 

*  Dimpués,  en  Sigovia...  aúra...' 

•  otra!  me  ha  salió  un  novio 

escribano...  un  viejecico, 
con  más  añicos  que  el  Coso 
y  más  ríales  que  años... 

Pus  ná,  chiquio,  que  tampoco... 

Si  yo  no  quió  más  que  á  tí... 

Y  tú?...  Amos!  habla,  bobo. 

Mi  olvidaste?  Te  has  casado? 

Si  en  un  rinuneio  te  cojo 

í  de  chafarte  la  cresta 
í  de  sacarte  los  ojos... 

SlM.  Paulica,  venga  un  abrazo... 

Paul,  Uno...  y  doscientos,  cachorro. 

* 

ESCENA.  XIV. 

Dichos. — Don  Donato,  aparece  en  la  puerta  y  queda 

espantado . 


Paul. 

Dáme  otro  abrazico! 

SlM. 

(La  abraza.)  Ten, 

pero  es  preciso  ser  cáuto. 

Paul. 

Por  qué? 

Sim. 

Por  que  si  nos  ven 

pudieran  decir.  . 

Don. 

Muy  bien! 

Sim. 

(Aparte  ) 
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Uy,  el  tío! 


Don. 

Visto  y  auto. 

Oh,  qué  falta  de  aprensión! 

Qué  depravación!  Qué  escándalo! 

SlM. 

Yo  diré  á  usted  la  razón. 

Don. 

Sobrino,  es  usted  un  vándalo. 

Paul. 

Cómo!  Es  tu  tío,  Simón? 

Don. 

Y  lo  tutea...  (Fijándose  eu  Paula.) 
Qué  veo? 

Paul. 

Pus  si  es  él...  (Reconociéndole.) 

Sim. 

Otro  jaleo... 

Paul. 

El  que  me  quiso  por  novia... 
aquel  viejecico  feo, 
escribano  de  Segovia. 

Sim. 

Don  Donato...  Qué  sorpresa! 
Usted...  un  hombre  de  peso. 

Don. 

Bueno,  basta. 

Sim. 

Pero- 

Don. 

Cesa. 

Después  hablaremos  de  eso. 
Vamos  á  lo  que  interesa. 
Mientras,  con  torpe  desmán, 
te  olvidas  de  tu  deber 
tu  honor  ultrajando  están. 

Paul. 

Cómo! 

Don. 

Y  sigue  tu  mujer 
charlando'con  el  galán. 

Paul. 

Otra!  Tu  mujer! 

Sim. 

(Aparte.)  Dios  mío! 

Cómo  aclarar  este  lío? 

Paul. 

Te  dejo  tuerto  si  es  cierto. 

Don. 

Pues  puedes  dejarlo  tuerto. 

Sim. 

(Bajo  á  Paula.) 

Deja  que  se  vaya  el  tío. 

Paul. 

El  tío!  no  hagas  el  bú 
y  desenturbia  el  enredo . 

Sim. 

Más  tarde... 

Paul. 

Por  Belcebúi 

Sim. 

(Como  antea.) 

Estando  el  tío  no  puedo. 

Paul. 

Aquí  no  hay  mas  tío  que  tú. 

Don. 

Conque  otra  nueva  querella? 

Paul. 


SlM. 

Paul. 

Don. 

Paul. 

Don. 

Paul. 

Don. 


SlM. 

Don. 


SlM. 


Niey. 

Don. 

Niev. 

Don. 

Niev. 

Don. 


(Gimoteando.) 

Sí,  señor...  El  me  juró... 
cariño  y  hoy  lo  atropella... 

Yo  diré... 

Y  me  prometió... 
el  quitarme  de  doncella... 

Tal  acción,  un  caballero... 

Por  serlo  se  porta  asina... 

Cuando  era  cochero... 

(Estupefacto.)  Pero... 

tú  has  sido?... 

Sí. 

Mi  sobrina 

casada  con  un  cochero. 

Y  escribía  que  su  amante 
era  un  sujeto  importante 
de  muy  alta  posición. 

Ya  vé  usted  .  en  el  pescante. 
Digo,  un  cochero...  y  Simónl 
Basta...  estoy  ardiendo  en  ira;.. 
Tanto  cinismo  me  admira, 
pero  como  yo  no  puedo 
transigir  con  la  mentira, 
hoy  mismo  la  desheredo 
y  abandono  esta  mansión 
donde  ya  no  me  acomodo, 
dejando  mi  maldición... 

(Aparte.) 

Sí...  pues  lo  peor  de  todo 
es  la  desheder  ación. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos. — Nieves. 

Qué  es  eso?  Aquí  todo  el  mundo? 
Y  á  presentarte  te  atreves? 

Pero,  tío.,. 

Pero,  Nieves... 

Qué  ceño  tan  iracundo! 

Todo,  todo  se  ha  sabido... 
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Niev. 

Y  qué  hay  en  ello  que  asombre?... 

Don. 

Vienes  de  hablar  con  un  hombre? 

Niey. 

Sí  señor,  con  mi  marido... 

Paul. 

Otra! 

SlM. 

No...  otro... 

Don. 

(A  Simón.)  Y  tu  dejas 

sin  castigo  tal  infamia? 

Una  bigamia! 

SlM. 

(Aparte.)  Birgamial 

Demonio!  Qué  palabrejas! 

Niev. 

Escuche  usted.. 

Don. 

Fementidos! 

Niev. 

Hay  error... 

Don. 

Hay  prueba  plena. 

Niev. 

Sigo  viuda... 

Don. 

Esa  os  buena. 

Viuda  con  dos  maridos!... 

Niev. 

Simón  no  es  mi  esposo  .. 

Don. 

Ah! 

Niev. 

Y  Eloy  ha  de  serlo... 

Don. 

Sí? 

Niev. 

El  vendrá  mañana  aquí 
y  todo  se  explicará. 

Don. 

De  manera  que  Simón?... 

Niev. 

Era  un  Simón...  alquilado. 

Don. 

Ay,  qué  peso  me  has  quitado 
de  encima  del  corazón! 

Paul. 

Otra!  Ya  puedes  casarte?...  (A  Simón.) 

Sim. 

Si  ha  terminado  este  asunto... 

Niev. 

Eras  marido...  de  punto; 
conque  así,  punto  ..  y  aparte. 

Paul. 

Dice  bien,  otra  que  tal! 

Pero  si  eres  mi  marío 
serás  de  punto...  y  seguío... 

Sim. 

Claro!...  0  de  punto  final. 

Paul. 

Eso... 

Don. 

(Aparte  á  Paula.) 

Pues  te  casas...  toma  (Dándole  din 
y  de  aquello  no  hay  que  hablar... 

Paul. 

(Idem  á  D.  Donato.) 

Amos!  Se  guié  usté  callar! 

Si  aquello  ha  sío  una  broma. 

Niev. 


SlM. 

Niev. 


• 

SlM. 

Niev. 

Don. 

Sim. 

Paul. 

Sim. 
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Simón,  has  pasado  apuros 
y  has  servido  bien... 

Señora... 

Voy  á  pagarte...  (Mirando  el  reloj,) 

Una  hora,.. 

Ten,  dos  mil  reales.  (Le  da  un  billete.) 

Cien  duros! 

Es  vuestro  dote! 

Yo  trato 
de  apadrinaros...  sobrino! 

Pues  muchas  gracias  padrino, 
digo  don...  don...  don...  don...  ato. 
Güeno  ha  sido  el  beneficio... 

De  hoy  me  dedico  á  este  oficio 
y  así  lo  anuncio... 

(Adelantándose  al  proscenio.; 

Señoras... 

Me  ofrezco  á  vuestro  servicio. 

Aquí  está  un  Simón...  por  horas! 


FIN. 
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